
PENTECOSTÉS 
Ciclo C 

 
“SOMOS TU FAMILIA” 

 
 
PRIMERA LECTURA 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, 
y comenzaron a hablar 

 
Lectura de los Hechos de los apóstoles     2, 1-11 
 
     Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, 
vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la 
casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que 
descendieron por separado sobre cada uno de ellos.  
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, 
según el Espíritu les permitía expresarse. 
     Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo.  
Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los 
oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: 
     «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno 
de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en 
la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en 
Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y 
prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las 
maravillas de Dios.» 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO  Sal 103, 1ab. 24ac. 29b-31. 34 
 
R. Señor, envía tu Espíritu 
y renueva la faz de la tierra. 
 
O bien: 
 
Aleluia. 
 
Bendice al Señor, alma mía:  
¡Señor, Dios mío, qué grande eres! 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
la tierra está llena de tus criaturas! R. 
 
Si les quitas el aliento,  



expiran y vuelven al polvo.  
Si envías tu aliento, son creados,  
y renuevas la superficie de la tierra. R. 
 
¡Gloria al Señor para siempre,  
alégrese el Señor por sus obras!  
que mi canto le sea agradable,  
y yo me alegraré en el Señor. R. 
 
 
SECUENCIA 
 
Ven, Espíritu Santo, 
y envía desde el cielo 
un rayo de tu luz. 
 
Ven, Padre de los pobres, 
ven a darnos tus dones, 
ven a darnos tu luz. 
 
Consolador lleno de bondad, 
dulce huésped del alma 
suave alivio de los hombres. 
 
Tú eres descanso en el trabajo, 
templanza de las pasiones, 
alegría en nuestro llanto. 
 
Penetra con tu santa luz 
en lo más íntimo 
del corazón de tus fieles. 
 
Sin tu ayuda divina 
no hay nada en el hombre, 
nada que sea inocente. 
 
Lava nuestras manchas, 
riega nuestra aridez, 
cura nuestras heridas. 
 
Suaviza nuestra dureza, 
elimina con tu calor nuestra frialdad, 
corrige nuestros desvíos. 
 
Concede a tus fieles, 
que confían en t, 
tus siete dones sagrados. 
 
Premia nuestra virtud, 
salva nuestras almas, 
danos la eterna alegría. 
 



 
ALELUIA 
 
Aleluia. 
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Aleluia. 
 
EVANGELIO 

Como el Padre me envió a mí, 
yo también los envío a ustedes: 

Reciban el Espíritu Santo 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan    20, 19-23 
 
     Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas 
del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y 
poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
     Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de 
alegría cuando vieron al Señor. 
     Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo 
también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al 
Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y 
serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

      Palabra del Señor. 

 
 
 

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 
 

“SOMOS TU FAMILIA” 
 
RECURSO 
 

• Para este recurso necesitamos hacer pensar un poco a los chicos a partir de los 
elementos que están en templo: fuente bautismal, cirio pascual, etc. ¿Qué les 
recuerdan? ¿cuándo se usan?, se pueden mostrar también algunas fotos de 
bautismos, e ir llevándolos al tema del bautismo. 

• También pueden preguntar si se acuerdan o vieron fotos de sus bautismos, 
quiénes son sus padrinos, ... 

• Hoy es la fiesta de Pentecostés, y el Espíritu Santo nos hace familia. Escuchamos 
a nuestro sacerdote…  

 
Sugerencias para la Predicación: 
 
+ ¿Han escuchado las lecturas? 
El día de Pentecostés, los discípulos estaban reunidos, como una familia, con miedo, y 
vino del cielo un fuerte viento y aparecieron unas lenguas como de fuego... Y todos 
quedaron llenos del Espíritu Santo. 
 



+ Recién les mostraron algunas cosas, ¿Cuáles eran? ¿qué nos recuerdan? 
 
+ ¿Por qué estarán estas cosas del bautismo acá hoy que celebramos la fiesta de 
Pentecostés que es la fiesta en la que Jesús se quiso quedar con sus amigos para 
siempre dándoles el Espíritu Santo? ¿Saben por qué? Porque el día de su bautismo, el 
día de cada bautismo, es el día en que comenzamos a formar parte de la familia de Jesús 
que es la Iglesia, es como si fuera el primer Pentecostés. 
 
+ Mientras Jesús estuvo con los suyos, protegió y acompañó. Pero, como lo vivimos el 
domingo pasado, Él no los deja solos, huérfanos, sin familia. Les envía el Espíritu Santo 
“Paráclito” que les irá revelando la verdad sobre el hombre y sobre Dios. Por eso no nos 
quedamos solos, desde entonces el Espíritu siempre está a nuestro lado, para hacernos 
familia.  
 
+ A veces nos olvidamos, pero hoy vinimos a celebrar ese día. Por eso vamos a recibir el 
fuego del Espíritu, no para encender la llamita que ya tenemos, sino para avivarla, para 
hacerla crecer en nuestro corazón y en nuestra familia. Y nos vamos a mojar nuevamente 
la cabeza como ese día, para refrescar la memoria y para ablandar el corazón; como 
cuando mamá pone la ropa en remojo para que se ablanden las manchas y así cueste 
menos lavarla... bueno, así vamos a poner nuestro corazón con esa agua de Dios, para 
ablandarlo y así hacerlo más bueno. 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Dios y Padre nuestro,  
te pedimos el Espíritu Santo  
para que llene nuestros corazones  
y podamos amar a todos los hombres 
como los ama tu Hijo Jesucristo nuestro salvador. 
Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre bueno, 
te ofrecemos nuestro corazón  
dispuesto a recibir el Espíritu Santo 
que nos prometió Jesús  
para poder ser sus valientes testigos. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Dios que es un Padre bueno,  
y quiere que todos conozcan  
y vivan la alegría de su amor,  
les regale el Espíritu Santo,  
para que se animen a anunciarlo siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 


